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LA DINASTIA DE LOS VANLOO.
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CARLOS VANLOO, pocas que puedan rivaÜMr con la de los Vanlod, Oíros han 
marcado una huella mas profunda y mas luminosa en laEntro I r i- líioiiALMu una luiciia m as piuiunua y mas lum inosa en la

»idoi ^  el culto á las artes parece haber historia arUstica. Ninguna tal vez lia gozado de una boga
continuada ni le ha suministrado mas nombre
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davfa que de ordinario, bajd al taller de su padre, y no 
viéndole cu él, se senté en su sillón co{;id un iaijiz y se puso 
ddíbujar maquinalmenle en el lienzo pre¡>arado. Su padre 
la habia seguido, seacercdde puntillas detrás de ella y miré. 
Reirocedid aterrado al ver la tigura que acababa de trazar. 
Era la muerte, y la muerte con sus propios rásgos indicados 
vagamente, pero bien fáciles de reconocer alojode un padre.

—Xina, la dijo, ocultando sus lágrimas con una esforzada 
risa, no es por ahí por donde se comienza, voy á darte una 
lección.

Se senté en su lugar, tomé el color rojo sanguíneo, y en 
algunos minutos quedé transformado el horrendo rostro: la 
boca sonrio, lasmegillas se coloraron de carmín, flotaron los 
cabellos, tomaron una forma redonda los contornos y ya no 
era la muerte, sino el amor.

—¡Y bieni Mira ahora, dijo el pobre pintor.
—No, respondió la hija doblando la cabeza.
Y como se pusiese mas pálida, Cárlos lacogié en sus bra­

zos y la llevé á la alcoba de su madre, mientras la jéven 
gritaba como loca:

—¡La muerte! ¡Lamuerte!!
Se apoderé de ella el delirio y murié algunos dias 

mas tarde.
El padre no se recobré jamás de aquel golpe, y su ca­

rácter, hasta entonces tan alegre y tan mdiferente á todo, 
llevó eternamente el luto de aquella cruel muerte.

Cárlos Vanlotí había nacido en 1705, una bomba del ma­
riscal de Berwick durante el sitio de Niza en 1706 habla 
reducido á cenizas su cuna de donde por la mas grande y 
feliz casualidad acababa de sacarle su hermano. Uu goljie de 
sangre lo arrebaté del mundo á la edad de sesenta años, y 
puede decirse que con él bajé al sepulcro la dinastía de los 
Vanloé.

Los que 1k  sobrevivieron fueron sus sucesores pero 
no sus herederos.

BEATRIZ DE CLEVES.

LEYENDA CABALLERESCA.

1.

EL PEREGRIKO.

Es una época memorable y fecunda en maravillosos suce­
sos el fin del siglo XI; parecía que Dios mismo había dado 
una nueva impresión mas cristiana al esi>íritu guerrero de 
uquellos tiempos. En efecto, un movimiento estraordinario 
ugitaba entonces los espíritus: la Europa entera se hallaba en 
h'é: los jmeblos arrastrados por un repentino entusiasmo, se 
**nbian levantado como un solo hombre: los poderosos varo-

desplegaban sus banderas; los siervos corrían apresura­
dos al grito de guerra de los nobles señores; una formidable 
lucha amenazaba ai mundo.

¿Cuál era el móvil que levantaba las masas con tanto 
poder?

Una voz desconocida hasta entonces, pero llena de elo­
cuencia y de entusiasmo, se habla dejado de repente oir y

habla obrado aquel prodigio. Erala voz de un sacerdote vir­
tuoso, de la diócesis de Araiens, Pedro, llamado el Ermita­
ño á causa de su vida solitaria.

Había hecho pasar á todas las almas, sin recurso huma­
no con solo el poder de su fé y de su celo, la generosa pasión 
que abrasaba la suya.

Arrastrado por su ardiente piedad, el ermitaño habla 
atravesado los mares, había ido á la antigua tierra de Judea 
á visitar el sepulcro de Cristo. Al aspecto tristísimo de Jeru- 
salcn. á la vista de las horrendas degradas que pesaban so­
bre aquella comarca, en otro tiempo objeto de tanta venera­
ción y de amor, amargo llanto se habla agolpado á sus ojos, 
una santa indignación se había apoderado de su grande al­
ma. Desde aquel momento hnbia formado la resolución de li­
bertar á sus hermanos de Oriente y devolver al Santo Sepul­
cro el esplendor que le habla robado la dominación otoma­
na. Un sueño misterioso le había confirmado en su generoso 
designio, lleno de celo y de caridad. Pedro había obedecido. 
Un navio le habla rájiidamente trasportado de Palestina í  
Italia. Cartas suplicantes dirigidas á la caballeresca Europa, 
le hablan sido entregadas por el patriarca de Jerusalen, d  
virtuoso Simeón.

Llegado á homa, Pedro confesé al soberano pontífice su 
designio. Urbano H. gofo entonces de la Iglesia, había apro­
bado plenamente aquel noble jtensamiento que correspondía 
al que él mismo hacia mucho tiem|)0 había concebido; iali- 
berlad del sepulcro de Cristo, y había bendecido al ardiente 
peregrino. Abrasado éste como un hierro ardiente, se había 
precipitado en su nueva carrera; habia jiarado muy poco 
tiempo en Roma y atravesado los campos rápido como 
el rayo.

Pronto su voz se habia hecho oir: ia Europa habia escu­
chado estremecida. Pintaba los cristianos de Oriente agobia­
dos (»r ia mas cruel servidumbre; látigados de trabajos, 
perst^uidos de exacciones, tratados cual viles esclavos. Des­
pués, los niños obligados violentamente á renunciar al bau­
tismo é á ser cruelmente degollados; al templo del Señor he­
cho la morada de Satanás y el Santo Sepulcro trasformado 
en establo, los lugares consagrados por los martirios de 
Cristo, cambiados en sitios de desolación y proscripción. 
Los sacerdotes y los levitas, las madres y las vírgenes cris­
tianas ultrajadas y entregadas después i  una muerte ver­
gonzosa.

Además la voz del jiontífice romano, digno hijo de la na­
ción francesa, esa voz que jamás habla en vano, la voz de 
Urbano 11, habia resonado.

—Perdón en noinbrede Dios para todos los cristianos que 
lomen las armas y vayan á librar el Santo Sepulcro del Re­
dentor! jara ellos la gloria de la tierra y ia felicidad eterna 
en el cielo!

Los pueblos se hablan levantado rxtmo un solo hombre, 
la ¡Ddignacion se habia apoderado de todas las almas y de 
lodos los pechos se habla escajado este grito que produjo 
()rodigios:

—¡Dios lo quiere! Dios lo quiete!
Todos hablan querido lomar parte en la santa conquista, 

todos contribuirá la obra inmensa, cada cual según susfecul- 
lades, |>rínci|)es, condes, barones, siervos, niflos, mugeres. 
ancianos, se habían alistado; un pedazo de tela encamada en 
forma de una cruz sobre el pecho o sobre el hombro derecho 
era la señal de reunión. De aquí les vino el nombre de cru-
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zados. La Europa iba i  inyadir el Asia para vengar los ultra­
jes hechos á la cruz.

Después los nobles caballeros se habían reunido y habían 
decidido la guerra, empero faltaba el gefe. Por unánime 
consentimiento habían nombrado a! piadoso y valiente Go- 
dofredo de BuiUon, duque de Lorena. La partida había 
sido lijada para primeros de noviembre del aflo de gracia 
de 1096.

Tal era la causa del estraordinario y general movi­
miento que agitaba la Europa á fines del siglo XI.

n.

ROBERTO DE aETES,

En aquel tiempo vivía en el antiguo castillo de Cleves, 
situado 00 lejos de las orillas del Rhin, un noble y religioso 
señor conocido en toda la Alemania por su valor y sus altos 
hechos de armas, y mas todavía por su irreprensible virtud. 
Jamás su formidable espada se habia alzado para defender 
la violencia 6 la iniquidad: fiel á la sangre que habia recibi­
do de sus abuelos, habia combatido siempre por la justicia, 
había sido el pie del cojo, el ojo del ciego, el escudo deldé^ 
bi¡: asi la Alemania entera repetía con admiración su nom­
bre. Este digno caballero era Roberto de Cleves y se habia 
casado con la hermana de Godofredo de Buillon que acaba­
mos de ver nombrado gefe supremo del ejército de ios cru­
zados. Empero una muerte prematura habia roto de repen­
te aquella unión: !a virtuosa esposa habia volado á los cie­
los dejando al desconsolado principe como prenda de amor, 
de recuerdo y de consuelo, una hija única que entraba ape­
nas en la vida y que habia recibido el nombre de Beatriz.

Después de este funesto suceso habia parecido cambiado, 
Roberto: habia renunciado sus hábitos guerreros y sus cos­
tumbres de hombre de armas, se habia encerrado en su cas­
tillo, rodeando con su amor y sus cuidados á su hija, viva 
imágen de la esposa querida que le aguardaba en el seno de 
Dios. Si habia vuelto alguna vez á tomar las armas no habia 
sido sino en circunstancias muy imperiosas para un valien­
te caballero, procurando vivir en el reposo. No vivia sino 
por Beatriz.

Empero, cuando la poderosa voz del ermitaño removid 
la Europa, cuando conodd ios ultrajes con que un pueblo 
impío cubría el sepulcro de Cristo, su ardiente fé se indig- 
nd, sintid hervir todo el ardor de sus primeros años, se 
reanimé su pecho y dejd escapar este terrible grito:

—Yo también soy cristiano y yo también quiero comba­
tir, y si es preciso dar mi sangre por el que me ha rescatado 
con la suya. ¡Mis armas!... ¡La guerra!... ¡Dios lo quiere! 
Dios lo quiere!

Y de su boca habían pasado estas úlUmas palabras á su 
noble bandera y ellas debían de ser su divisa. En vano Go­
dofredo que habia sabido su generosa resolución, se habia 
esforzado, por piadoso que fuese, á separarle de eUa: No ha­
bia respondido sino por su grito de guerra;—Dios lo 
quiere.

En vano Beatriz, que locaba entonces en sus catorce 
años, se habia arrojado Uena de lágrimas á las rodillas del 
príncipe.

—¡Mi muy amado padre! ¿desechareis mi súplica?
—¿Qué quieres, hija mía?

—¡Cdmo! nome entendéis, padre mió! Estoy resuellaá con- 
deD.mne en lo sucesivo á las lágrimas, al dolor y á la ansie­
dad de que se verá pitado el corazón de vuestra pobrehija 
que tanto habéis cuidado y tanto amais, cuando piense en 
los j)e!igros que os amenazan, en las fatigas que os agobia­
rán en una edad que ya no es la de la juventud. Tal vez el 
hambre le acose dura y tristemente: tai vez la sed le devore, 
tal vez una flecha enemiga hace correr su sangre. ¡Oh! ¡Pa- 
dremio! ¡Padre mió!

—Hija m ia, ¿no es Dios el árbitro de nuestra suerte.® 
¿Diosno jffotege á los suyos? y cuando yo estoy bajo su pro­
tección, ¿(lucdes temer todavía por mis diaa? Además, ¿no 
ha dado el Señor sus vidas por nosotros.»

-—¡Dios m¡o!..¿quereisabandonar, padre amado, ávuestra 
única hija, á mí, queos amocon tanto ardor, á mí, cuyoúni- 
co apoyo sois sobre la tierra?

—Hija mia, tienes otro padre que está eu los cielos: ¿no 
vela constantemente por sus hijos? Y cuando yo voy á com- 
tatir, tal vez á morir, añadid con una voz conmovida, por su 
gloria y su nombre ¿conoces que no te abandonará?

—Pero yo no esteré menos aislada, permaneceré sola en 
este casliito, rodeada de peligros, entregada á mi debilidad 
¡Ohl ¡si al menos tuviese todavía á mi madrel...

Los sollozos sofocaron su voz.
Estremccidse el príncipe; brilltí una lágrima en su pupi­

la. pero su fé acudid en su ausilio y se reanimé.
—Vuestra madre vela sobre vos desde lo alto de los cielos 

y pide commuameoie por vos a! Señor; confiad en ella. Ade­
más todo lo he previsto, os he escogido un defensor, un hom­
bre de corazón nobiey de invencible brazo que os protegerá 
hasta mi vuelta. Dadle vuestra confianza, es preciso que yo 
marche, Dios lo quiere, hija mia, ¡Dios lo quiere!

Y el animoso caballero, aunque habia llegado á  la edad 
en que laarmaduraie era pesada, se habia revestido suco- 
raza de acero y ceñido su fiel espada aguardando con impa- 
c iM cia ia ll^ d a  de Godofredo, que habiendo sabido la in­
utilidad de sus observaciones y súplicas, debía recogerle a] 
pasar, porque el camiuo de los cruzados habia sido desig­
nado por la Alemania y Hungría. El héroe no se separaba de 
su camino yendo á Cleves.

Además quería abrazar por última vez también á aque­
lla mna, hija de su hermana querida, y que no habia vuelto 
á ver hacia tantos años.

in.

GODOPRBDO DE BUlliaV.

El impaciente ardor de Roberto quedé pronto satisfecho: 
hácia el fin de! mes de agosto del año 1096, el futuro rey de 
Jerusaien, Godofredo de Buülon, Uegé al castillo de ele­
ves. Habia dejado su ejército, fuerte de diez mil hombres de 
a caballo y setenta mil infantes, bajo el mando provisional 
de sus dos hermanos Eustaquio y Balduino, á los que habia 
agrifado el jdven conde Rodolfo de Alost, valiente guerrero 
y su amigo.

Al abrazar á su sobrina sintié un sentimiento mezclado 
a la vez de dolor y de una especie de oiguUo. Hacia seis 
anos no la habia visto, y Beatriz, durante este tiempo, 
se había hecho una linda y hermosa jéven. Godofredo que­
dé admirado de su belleza, pues tanta era que se la citóba
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por todas partes, y en lo sucesivo fué tan maravillosa, que 
mucho tiempo despucs, para espresar una muger completa, 
se decía: bella como la princesa Beatriz. Pero lo que realza­
ba mas sus encantos y sus gracias, era el divino reflejo de 
bondad, de virtud, de virginal candor, impreso sobre su 
rostro en el que se manifestaba Uunbien la nobleza y pureza 
de su alma.

Godofredo quedd conmovido; una emoción de alegría 
inundd su corazón: reconocía en su sobrina el fiel retrato 
de su querida hermana. Poro al mismo tiempo le agitaron 
tristes presentimientos: comprendid cuántos peligros ame­
nazaban bien pronto á la jdven, dejada sola y sin apoyo. 
Intentd hacer nuevos esfuerzos con su cunado para separarle 
de su proyecto: todo fué inútil. E! prínci¡)e había tomado 
sus medidas para seguir á Oriente al duque de Lorena. Un 
escudero llamado Gerardo. guerrero famoso por su prodi­
giosa ftierza é indomable ánimo, y que poseía toda la con­
fianza de su señor, confianza por otra parte justamente ad­
quirida por una decisión que jamás había desmentido, había 
sido elegido para proteger á la jdven princesa, y había reci­
bido todos los poderes de un tutor. Godofredo se vid obli­
gado á ceder; pero antes de marcharse quiso dejar un re­
cuerdo á Beatriz, tí mas bien ponerla bajo una protección 
mas grande que la de Gerardo. Sinceramente piadoso y 
lleno de confianza en la Madre de Dios, did á su sobrina un 
rosario que Pedro el Ermitaño había traído de Palestina: 
lo había tocado al Sagrado Sepulcro del Salvador, y habla 
sido bendecido por el reverendo padre guardián del Santo 
Sepulcro.

—Tomad esta joya, querida sobrina, será para vos tanto 
mas preciosa, cuanto que encierra propiedades maravillo­
sas. Si os amenaza algún peligro, recitad con él vuestras 
Oraciones con fervoroso y religioso corazón, y en cualquier 
lugar que yo me halle, separado por los mares, las llanuras 
d los montes, oiré el sonido de la campanilla que veis alada 
dél, y acudiré en vuestro socorro yo d cualquiera otro 
guerrero enviado por mí. Tened confianza y orad.

Recibid Beatriz con reconocimiento el milagroso rosario 
cuya virtud sobrenatural únicamente conocían Godofredo, 
su padre y ella, y después pidití permiso al principe para 
■e\’anlar una cajiüla bajo la invocación de la Virgen Madre 
donde custodiar dignamente aquel tesoro.

Algunos días después el príncipe Roberto y el duque 
Godofredo marcharon; fué el 3 de setiembre de 1096, como 
lo denotaba una inscripción grabada, dicen, por la mano 
de Godofredo m ism o, sobre la puerta del castillo de Oeves.

Beatriz abraztí, hecha un mar de llanto, á su querido 
padre y á su noble y virtuoso lio : siniestros pensamientos 
bacian (lalpiiar su corazón. Confiada piadosamente en la 
palabra de Godofredo y en el precioso don que la habla 
becho. se separd con menos aroaigura de los dos únicos 
protectores que hasta entonces había conocido sobre la 
fierra, y se colocd bajo la poderosa égida del Salvador de 
fos hombres y de la Víi^en Santísima.

IV.

LOS CaUZÁDOS.

Kl ejército cristiano que Godofredo de Buillon habla 
reunido prontamente , y cuyo mando supremo habla toma­

do, atravesé tranquilo y sin resistencia la Alemania y la 
Hungría, y llegtí á las fronteras del imperio griego. Pasd 
por delante de Gonslantinopla, donde el emperador Alejo 
le recibid con el disimulo de un alma falsa y la perfidia de 
un corazón celoso. Después de haber descansado algún 
tiempo en la noble ciudad de Conslantinopla, entré en la 
Bitinia, y dirigiése sobre Nicea, importante ciudad enton­
ces, en poder de Celim, nieto de Seidgionk, el fundador 
del imperio de los turcos, y después de entrar en Natolia, é 
Asia menor.

Dos ejércitos de cruzados, é mas bien una multitud 
confusa é indisciplinada habla precedido á Godofredo y sus 
guerreros: era ei ejército de Pedro el Ermitaño, que de elo­
cuente predicador había creído poder convertirse en hábil 
general, y el del valiente Gualtero, hombre lleno de talen­
to en la ciencia militar, pereque á causa de su pobreza reco­
nocida no había podido hacer respetar su autoridad por 
aquellos de quienes era gefe nominal, y que no poseían de 
manera alguna la obediencia y disciplina del soldado. Asi 
aquellos dos grandes ejércitos de mas de doscientos mil 
hombres, habían perecido miserablemente. Los huesos de 
aquellos desgraciados esparcidos sobre el camino, marca­
ban con fúnebres caractéres el camino á los cristianos de 
Godofredo.

Llegaron por fin delante de Nicea y la pusieron inmedia­
tamente sitio.

Allí un primer desastre, incierto augurio de tantos otros, 
vino á traspasar e¡ corazón de Beatriz. En el tercer asalto 
cayé el príncipe Roberto de eleves. Tres meses pasaron sin 
que la noticia de su muerte, atravesando el espacio, vinie­
se á hacer vestir de luto á la desconsolada y aflijida don­
cella.

A pesar de su poder y de la resistencia de sus defenso­
res , Nicea no pudo conservarse mucho tiempo. La atacaron 
los cruzados con tai vigor, de tal modo apresuráronlos tra­
bajos del sitio, con tal energía y actividad, que un mes 
después se vié obligada á rendirse. Orgullosos con su pri­
mer triunfo, continuaron llenos de entusiasmo su camino, 
marchando hácia el Mediodía. Empero pronto fueron tan 
grandes sus fatigas, tan crueles sus sufrimientos, que el 
valor que los animaba se debilité: á cada ciudad, á  cada 
población que hallaban j)r^unlaban si era Jerusalen. mi­
rándola también como un termino é sus trabajos. Una plaga 
mas grande todavía vino á aumentar los dolores que espe- 
rimeniaban. El calor fué intolerable, y llegé á un grado tan 
elevado, que en un solo alto jierecieron quinientas jjersonas 
de sed.

Durante esta lai^a y penosa marcha. las miradas de los 
cruzados se volvían con amor hácia el Occidente: las brisas 
de la larde y la maúana parecían traerles dolorosos recuer­
dos. Eü mismo Godofredo, á pesar de su valor, su entusias­
mo y su fé, había sentido aquellos tristes j'ensamlentos que 
se aumentaban además desde la funesta muerte del principe 
Roberto. ¿Gémo había de olvidar á su sobrina querida , tan 
jéven todavía y tan desgraciada, que no tenia ningún apoyo 
sobre la tierra.'’ Este cruel pensamiento destrozaba su cora­
zón, Asi habla pensado en buscarla un poderoso y s^uro  
protector en la persona de su amigo el conde Rodolfo de 
Alost, el que la destinaba como esposo, seguro de que Bea­
triz no dispondría sin su consentimiento de su mano, y 
además anrobaria la elección que ]>or ella él hiciese. Rodol-
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fo era un doncel hermoso, prudente y valiente: él era á 
quien habia dado el mando provisional del ejército durante 
el viage que Godofredo hizo i  eleves, como hemos dicho 
antes. Todos los días el duque de Lorena hablaba al conde 
de su sobrina, con aquel ardor que dicta un amor sincero y 
el temor degrandes desgracias. Pronto, por el brillante cua­
dro que con elocuencia trazaba de la belleza y virtudes de 
la princesa, se apoderd un afecto puro y profundo del alma 
del jtíven guerrero. Amd á Beatriz sin conocerla todavía. y 
si alguna vez las preocupaciones de la guerra, los cuidados 
que lleva consigo el mando , y las palabras de animación 
que dirigía á los cruzados, no le |>ercnilian á Godofredo ha­
blar & Rodolfo de la querida jdven , de quien ya se miraba 
como esjMso, no olvidaba jamás de recordársela.

Después de intinitos sufrimientos, el eiércilo cristiano 
llegd delante de Anlioquía. El aspecto de aquella rica ciu­
dad . dcmde reinaba la abundancia. que ofrecía á la miseria 
un seguro alivio, volvid á los cruzados su ardor y entusias­
mo casi estinguidos: comenzd el ataque : pero fueron pre­
cisos laicos trabajos y muchas fatigas para apoderarse de 
aquella ciudad tan bien fortificada. Defendida con habilidad 
y valor, ocho meses resistid, y á i>esar del valor de los 
guerreros cristianos, no cayd en su poder sino por traición. 
Una grande victoria conseguida sobre el sultau de Ale|)0, 
general de los ejércitos del soldán de Elgípio, que acudid al 
socorrode la ciudad vendida, asegurd la conquista. A j)ocos 
dias se rendía la cindadela. Hablan creído los cristianos 
hallar un lugar de descauso en Anlioquía, donde recuperar­
se de las largas y crueles fatigas que hablan es[)erimenlado. 
Em|iero, pronto un azote mas terrible queel ejército infle!, 
sucedid á las dolorosas marchas bajo un sol abrasador, y rt 
la sed devorante , y al peligro imninenie de las batallas, fué 
el hambre : lo largo del sitio habia arruinado á la ciudad, y 
agolado todos 1(» víveres. Para colmo de desgracias uu hor­
rible contagio se declartí, y vino á devorar la mitad del ejér­
cito. Fué preciso salir de Anlioquía: Jerusalen no era ya 
solo un objeto; se habia convertido en una necesidad. Des­
pués de la corta mansión, los cruzados partieron entonando 
el magnifico cantar, una de las mas sublimes inspiraciones 
de David. «El Seoor se levanta. y sus enemigos serán dis­
persados,»' y se dirigieron hácia Jerusalen que descubrie­
ron desde tas alturas del Emaüs, donde llegaron el 7 de julio 
de 1099. De mas de ochocientos mil cruzados venidos de 
Europa, apenas quedaban cuarenta mil. Comaizd inmedia­
tamente el sitio y fué mortífero, porque la ciudad estaba 
valerosamente defendida. Sin embargo, no durtímasque 
cinco semanas; los cruzados hicieron por fin prodigios de 
valor, dos asaltos se dieron con éxito: la resistencia era 
tan vigorosa como el ataque; en fin, desj)ues de una |>e- 
queña exhortación dirigida á los guerreros por Pedro el 
Ermitaño, se did un tercero y i'iltimo asalto por todos los 
puntos de la ciudad, Duraba ya ires dias, y los cruzados 
empezaban á desesperar, cuando de repente se noUS que 
Godofredo gritd: «Un caballero cubierto con vestidos blan­
cos y resplandeciente de luz, ha bajado del cielo sobre el 
monte de las Olivas y vuela á nuestro socorro.» A aquellas 
palabras y á la vista de la aparición , reanímase el valor, 
vuelve á comenzar el combate, y pronto, delante de los de­
más , aiarecen de pié sobre las murallas dos guerreros: 
eran el mismo Godofredo y- su valiente amigo Rodolfo de 
Alost: empero casi en el mismo instante cayó uno de los

dos caballeros: era el futuro esposo de Beatriz, el jdven y 
desgraciado conde. Asi Beatriz quedaba viuda aun antes de 
haber conocido al noble esposo que sabía la habia destinado 
su tío.

Godofredode Buillon fué nombrado rey de Jerusalen, 
pero él también debía morir pronto, llevando consigo el 
último apoyo de la princesa. A la vuelta de la espedicion 
gloriosa contra el sultán de Damasco, el emir de Cesárea 
vino á su encuentro y le presentó una manzana de cedro, 
que comid. Cuatro dias después, el 18 de julio del año de 
gracia 1100, esjtiraba, á los once meses de reinado y cuatro 
años de ausencia de su [latria.

Su sepulcro fué colocado al lado del conde Rodolfo, se­
gún habia manifestado él mismo en su última voluntad.

V.

EL IIBERTADOB.

Estas lúgubres noticias, salvando sucesivamente la es- 
tension déla distancia, venianá llenar de dolor y de conster­
nación á laEuropa, que en otro tiem)» habia dado un pro­
longado grito de alegría, al saber el triunfo de sus guerre­
ros. Nadie ilord con lágrimas mas amargas que la desgra­
ciada Beatriz: ella habia perdido su i>adre, su futuro espo­
so y su lio. Sin duda que la pérdida de Roberto era la me­
nos sensible para su corazón ; en efecto, no le habia conoci­
do aunque ya le amára como su esposo; |>ero la muerte de 
Godofredo habia reanimado mas vivamente en su aima el 
recuerdo de la del príncipe Roberto: la desgraciada doncella 
era dos veces huérfana. 'Veíase además sola, aislada, sin 
apoyo, amenazada tal vez de crueles desgracias que la anun­
ciaban funestos presentimientos. ¡Ay! no se habia equivo­
cado.

A;>enas habían pasado cinco años desde la marcha de 
los cruzados al Oriente. Durante este tiempo, Beatriz habia 
crecido en belleza: la sobrina del rey de Jerusalen era en­
tonces una graciosa, gentil y apuesta doncella de diez y 
nueve años, y era imi)osible verla sin sentirse arrastrado 
por el amor. El escudero Gerardo, á cuya lealtad el prtnci- 
[>e de eleves habia coufiado la guarda y defensa de su hija 
querida, no habia podido resistir á la impresión profunda 
que producía en todos cuantos la velan ; un culpable amor 
habia ¡«erturbado su corazón hasta entonces lleno de abne­
gación y respeto. Habia creído la princesa notarlo. empero 
tenia entera confianza en aquel hombre que la elección de 
su padre venerado la habia dado i*r su defensor, y su ino­
cente candor no la dejaba sospechar ni temer de la fidelidad 
de Gerardo.

Mientras ella tuvo un apoyo, el escudero tutor habia en­
cerrado en su alma el secreto de la funesta pasión; ]>ero 
cuando Godofredo desapareció del número <le los vivientes, 
cuando la vid entórsraenie sola, y esclusivamcnle colocada 
bajo su imperio, rompid su hiixícrita silencio y osd deman­
darla su mano. Decir cuál fué el asombro de Beatriz y la no­
ble indignación con que la digna heredera de los castellanos 
de eleves rechazd aquella audaz demanda, nos [larece una 
cosa inútil; jtero Gerardo habla tomado su determinación y 
respondió sin conmoverse , ni por el desprecio, ni por las 
lágrimas, ni por las súplicas de la princesa, con ese tono 
de suprema arrogancia que da el sentimiento de la fuerza.
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—Os doy un año y un dia para llevar vuestros vestidos de 
luto y llorar á vuestro padre, á vuestro prometido esposo y 
á vuestro lio, concluido este plazo, os preparareis á recibir­
me por esposo.

Se marchd dejando á la ¡irincesa anonadada, y al mismo 
tiempo puso guardias y tomd todas las iirecauciones necesa­
rias para evitar toda evasión de su pobre cautiva, teniendo 
en una verdadera prisión i  la bija de su bienhechor.

Beatriz se abandond desde luego i  un amargo dolor, au­
mentado todavía por el conocimiento de su imt>otencia. 
Pliso sus ojos y su confianza en Dios; se acordd que en las 
regiones celestes el huérfano tiene un (ladre y la inocencia 
su vengador. Todos los dias iba á ia capilla donde había he­
cho colocar el precioso don de Godofredo, y allí derramaba 
lágrimas amargas. Si el vencedor de Jerusalen hubiese vi­
vido no hubiese tenido ningún temor, porque su corazón se 
hallaba lleno de confianza, y Godofredo la habla dicho:—Si 
una desgracia os amenaza, rezad con el rosario que os doy, 
y en cualquier lugar que yo esté en este mundo . separado 
de vos por los mares, los llanos y los montes, acudiré en 
vuestro socorro yo ó un noble guerrero enviado por mf.— 
Pero ;ay! la muerte había arrebatado á Godofredo, y ia cam­
panilla del rosarlo en vano se agitaba y sonaba ; no se atre­
vía á esperar que el sonido milagroso la trajese un liber­
tador.

Pasaron asi los dias , jiasaron los meses; y pasd el aflo; 
nada cambié durante este tiempo la triste situación de Bea­
triz, Gerardo no había olvidado ni un instante su activa vi­
gilancia.

Por último llegó el dia fatal. Era el último del plazo fija­
do por el infiel escudero convertido en cruel carcelero. El 
cielo se hallaba sereno, el sol brillaba con sus rayos mas 
puros. Daspues de haber terminado sus oraciones. Beatriz, 
mas desconsolada que nunca , se habia colocado en el bal­
cón de la torre donde habitaba, y la mirada llena de lágri­
mas se fijaba en el lugar donde se habia separado de Ro­
berto y Godofredo al partir ¡ara la Tierra Sauta. En aquel 
lugar ordinariamente desierto, creyó distinguir un punto 
movedizo , ¿y cosa estrana? por una de las ideas repentinas 
quenacen en las almas de ios aflijidos, ó mas bien tal vez 
por uno de esos rayos interiores que deja Dios caer á veces 
en nuestro seno lara iluminarnos, creyó que aquel punto' se 
agitaba por ella, sin que le fuese posible darse cuenta cómo 
podía tener una esiieranza en aijuello. Aquel punió imper­
ceptible primero, no tardó en lomar una forma, y como 
se acercaba con rapidez. Beatriz divisó al través de su? lá­
grimas uua barca conducida por nn cisne, y montada i>or 
un caballero que se hallaba de pié en la proa , con el rostro 
vuelto hácia ella , mientras que en la |>opa reliuchaba un 
caballo cubierto de arneses de guerra. Cadenas de oro suje­
taban al cisne; el caballero venia armado de todas piezafe, 
escepio su casco y su escudo colocados á su lado ; de modo 
que pronto la fué fácil reconocer un noble y arrr^aiite guer­
rero de edad de veíale y ocho afios, con el rostro tostado 
i>or el sol ardiente de Oriente, y de uua cabellera rubia y 
fiotante. Pocos inslanies después no la quedó duda do que 
la barca se dirigía hácia el castillo, porque inmediatamente 
que llegó enfrente, el cisne tomó tierra; el caballero se 
lanzó da la barca, se jmso su casco, sacó su caballo y mon- 
ló en 61: después con una señal de la mano echó al pájaro 
dócil, marchó derecho al castillo, mientras que la barca

tomaba, volviendo á subir el rio, el camino que habia 
traído al bajar.

El |)cnsainiento de Beatriz iba á realizarse, le habia lle­
gado su libertador. Llegado enfrente de la puerta principal, 
el desconocido sacó su cuerno de marfil, tocó tres veces 
en é l, y después con una voz fuerte y resonante dijo;

—Yo , antiguo caballero de noble raza, á tí, Gerardo, lla­
mado castellano de Cleves.

En nombre de las leyes divinas y humanas, en nombre 
de los derechos mas sainos , mandamos que renuncies al 
instante mismo á tu audaz pretensión sobre la mano de la 
alta y poderosa Beatriz . princesa de eleves, que con men­
gua de su uacimicnlo y de tus juramentos retienes prisio­
nera, Mandamos igualmente que salgas hoy mismo de este 
castillo donde has estado como criado, y donde no te aver­
güenzas de atreverle á mandar como señor. Sin lo cuai te 
desafiamos á muerte , con lanza ó espada, con hacha y pu- 
flal, como traidor y desleal, lo que probaremos inmedia­
tamente con la ayuda de nuestra seflora gloriosísima y po­
derosa Virgen del monte Carmelo, y su divino Hijo Jesús, 
defensor de los oprimidos y vengador del perjurio. En fé de 
lo cual te arrojamos este guante. Y en el mismo instante 
arrancó su guante de la mano y le arrojó á tierra. Vióse 
entonces brillar en uuo de sus dedos un diamante de in­
mensa riqueza, el que en lo sucesixo conservaron religio­
samente los prlncijies de Cleves como la mas preciosa de sus 
joyas.

Ei enérgico é insultante desafío del desconocido, infla­
mó de cólera á Gerardo. Por toda respuesta, hizo abrir las 
puertas del castillo , salió su page, rccc^ió e! guante , y 
tras de él se presentó el castellano armado de todas pie­
zas y montado sobre su mejor caballo de batalla. Ni una pa­
labra-se pronunció entre los combatientes; los dos calaron 
la visera, lomaron el campo que juzgaron necesario, enris­
traron las lanzas y se preci¡iiiaron con impetuosidad el uno 
sobre el otro.

Hemos dicho que Gerardo era valiente y famoso por su 
fuerza prodigiosa, llevaba un escudo reputado impenetra­
ble ; su coraza era obra del mas hábil obrero de la comarca; 
su ianza, templada eu la sangre hirviendo de un loro que 
acababan de degollar , atravesaba toda resistencia. Sin em­
bargo , se quebró cual si fuese de cana al primer choque, y 
la lanza del desconocido atravesó con el mismo golpe el 
escudo , la coraza y el corazón de Gerardo, que cayó muer, 
to slo jironunciar una ¡lalabra.

El caballero vencedor levantó la cabeza y vid á Beatriz 
arrodillada dando gracias á Dios.

(Se concluirá.)

G R I T O S  DE L O S  P E R R O S .

Los perros en el estado de naturaleza no ladran jamás, 
únicamente lanzan acentos lastimosos, grunen, ahullan, 
l>ero los que ladran son siempre los que están en el estado 
doméstico.

Cuenta Sonnini, que los perros del ganado que se en­
cuentran en los desiertos del Egipto, no poseen esta última 
facultad; y Cristóbal Colon dice, que los perros que habia
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llevado á América hablan cesado de ladrar cuando los volvid 
á ver en su segundo viage al Nuevo Mundo.

Los antiguos no ignoraban esta curiosa particularidad. El 
rey David compara el ruido de sus enemigos á los ladridos 
de los perros errantes alrededor de la ciudad. El ladrido es 
una facultad adquirida, un esfuerzo para hablar que pro­
viene de la asociación de los perros con el hombre. Aquel 
animal maniliesla los diversos sentimientos que esperimen- 
ta por diferentes tonos de voz; el perro de pastor se hace 
comprender y obedecer de su ganado sin necesidad de re­
currir á la violencia. Estos tonos son tan distintos, que no 
se se sabe si espresan la cdlera tí el miedo. Un caballo com­
prende en los chillidos de un perro si corre peligro de que 
le muerdan los corbejones. No se puede dudar que hoy en 
Europa los perros ladran mas, y se baten menos y muerden 
que en otro tiempo. Muy curioso sería, seguramente, anali­
zar el lenguaje de estos animales que no es menos raro que 
variado.

Por otra parte, es evidente que comprenden la fuerza 
de las entonaciones y la signiQcaciun de un gran número de 
palabras. Es indudable lambicn que conocen entre mil la 
voz de sus amos. Cualquiera de nuestros lectores podrá ba- 
cer observaciones muy curiosas, y ver que si delante de 
los perros se habla de pegarlos, al momento lo conocen y 
toman el portante.

E U S T A Q U I O  DE S A l H T - P i E R R E

r  SCS CISCO COMFASEROS.

Episodio de la historia de Francia, tomado de una crónica del 
siglo Xrv (deFroissart).

(Conelusíon.)

ID.

£1 cielo seguía encapotado, y el sol cubierto de espesos 
nubarrones de color n ^ o  y plomizo, que infundian pavor 
y tristeza.

Soplaba fuertemente el aquilón, y la lluvia caía con una 
fuerza y constancia terribles; ruido mezclado con sus silbi­
dos . produciendo ese terrible lenguaje de la naturaleza que 
i  nada se parece mas que á sí misma, y que nadie tampoco 
puede imitar.

Esta desármenla es tan grande, sublime y magestuosa, 
como ta armonía mas delicada de las grutas, como el acom­
pasado mugir dei mar en calma, como los ecos del harpa y 
la voz del bardo de las montañas entonando un himno guer­
rero en loor de Fingal tí de Osiaa en inspirados bardilos; 
como los delicados sonidos de la modeste y vibrante cítara 
del Norte, unidos á las voces angelicales de cien doncellas, 
que nos reproducen acaso las melodías de Píndaro y Safo en 
estos tiempos, y que probablemente nos embellecen Schu- 
bert. Dollcr tí Bethoveen con sus noclurMs, $ueños y  fan- 
tasias.

El rey estaba esperando con algunas muestras de impa­

ciencia, cuando !e avisaron que el caballero Mauny volvía 
con los calaíenses en la forma que él habla prevenido.

Echtíse fuera de la tienda, siguiéndole todos los caballe­
ros que allí habla y hasta la reina, que según la crtínica 
cuenta, se hallaba en cinta y en meses mayores.

La reina era aproximadamente de la edad del rey, es de­
cir, que tenia treinta y dos años y aquel tenia treinta y 
cinco.

Ella era natural de Bretaña, y de pura y hermosa raza 
bretona; alta, rubia, de ojos dulces y melanctílicos, azules 
como el záfiro mas hermoso , de dulce y espresiva sonrisa, 
vagando con frecuencia en su pequeña boca, que era la de­
sesperación de sus dientes, porque apenas se velan, tan 
blancos como perlas é iguales como si hubiesen sido hechos 
por la mano del hombre.

Era de natural bondadoso y tierna de corazón, y amante 
apasionada de su esposo, de quien era en estremo corres­
pondida.

La reina se hallaba desde el principio muy interesada en 
este negocio de los de^'raciados de Calais, y por esto había 
agradecido mucho al trovador Berlrand el que increpase á su 
régio esposo en la forma ruda que lo había hecho, reser­
vándose ella acabar de inclinar favorablemente el ánimo de 
Eduardo, si bien conocía lo muy irritado que la tenacidad 
déla defensa délos sitiados tenia su corazón.

Al ver, pues, que el rey se abalanzaba fuera de la tien­
da , y leyendo todavía en su semblante la indignación, pre­
cursora de algún rasgo de crueldad ; llamtí en su ayuda á 
Bertrandde Kenl, que adivinando su deseo, se haiití al 
punto á su lado.

—Trovador; esclamtí la reina con dulzura, buen Bcrtrand, 
ya que leisteis antes en mis ojos mi súplica ardiente de que 
intercedieses indirectamente con el rey en favor de aquellos 
desgraciados de Calais, y ya que vuestro inspirado canto no 
filé bastante á libertarles de lodo castigo, sino á concretarlo 
á esos seis vecinos qne vienen ahí á ofrecerse en holo­
causto.....

—Os entiendo, señora , contesttí Bertrand , inclinando
su cabeza descubierta de antemano, y descuidad.....

—Concluid, amigo Kent, vuestra obra, y si vos no sois
bastante, entoncesintercederála reina.....

—¡Sois un ángel, señora!
—S í, rae echaré si es menester á las plantas del rey, é

imploraré su pordon.....
—Señora, re¡)arad que el rey nos observa.

El diálogo que fué dicho rápidamente y en voz baja, 
terminó aquí.

Al columbrar Gautiero de Mauny af rey entre aquel pe­
lotón de gente, en doude brillaban tantas armaduras, y 
sobre las cuales ondeaban gallardamente infinitas plumas de 
todos colores. y ludan los bordados y llecos de oro sobre 
tan elegantes colobios, dalmáticas y sobrevestes de caballe­
ros, escuderos , pages y heraldos, con tos blasones de la 
casa de Plantagenet y de la reina al pecho ; al distinguir en­
tre aquellos mantos negros y blancos de caballeros, que os- 
leniaban al pecho y en ellos su cruz roja, al magnífico se­
ñor de tanto ilustre campeón y vasallo, se adelanté unos 
(lasos délos prisioneros de guerra que conducía, y hacien­
do una profunda reverencia;

—Señor, dijo con visible acento de dolor y de la manera 
mas respetuosa posible. aquí están los seis vecinos de Calais
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